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			Prólogo


			El momento era para el despegue, la intensidad de las luces había disminuido, y la fuerza del empuje de las turbinas parecía halarnos hacia atrás. En cuestión de segundos, se sintió que la aeronave estaba en el aire, como que todos los pasajeros sentían flotar en el vaivén de la cabina fría de aquel avión. Las ventanillas solo daban la sensación de que el mundo se iba reduciendo a una velocidad sorprendente; el azul del cielo mostró su belleza en aquella tarde de verano; en tanto el sol, estricto en su poniente, deslizaba con fuerza sus rayos por las pocas ventanillas que no habían sido cubiertas por la cortina sólida. Miré a mi familia: mis hijos estaban sentados al lado donde el sol hacía presencia; ellos se miraban felices, era su primera experiencia en un viaje por aire. Mi esposa estaba junto a mí, al lado de la ventana, pensativa, como que se despedía de la tierra o como si su mente también volaba en su imaginación. En la penumbra, suspiré profundamente. La escena de la cabina produjo la impresión de empezar una película de espionaje, quizás una historia de ciencia ficción.


			En mi mente conocía solo parte de esa película, donde cada trama debía actuarse con el mayor cuidado, el sigilo, el secreto y la doble identidad. Pero el vuelo era mi destino o talvez la ciudad hacia donde viajábamos; quizá, ambas acciones eran parte de un drama mucho más grande, donde la historia de ciencia ficción se intercalaría para crear la más inverosímil situación que hubiera podido imaginar en ese momento. No sentía que hubiese sido vencido, más bien, creo que las circunstancias no se habían dado, pero tenía que abandonar aquella tierra. El destino era a quien culpaba, porque todo se confabuló para obligarme a partir a un mundo, aunque conocido, no fue parte de ningún sueño. Necesariamente, mi familia venía conmigo, pero en el fondo sentía que los arrastraba a mi cita en un futuro incierto, en donde el temor de fallar, fallarles a ellos, se convertía en el dolor interno más molesto y más sentimental de mi vida. Mas hoy es cuando conozco que venía a una cita, no cuando abordé aquel avión ruidoso.


			La alegría era perenne en sus rostros, los niños gozaban cada momento y cada instante, no había temores en su primera experiencia, sino solo la sonrisa cándida de su corta edad. Amo tanto a mis hijos, que no hubiera podido soportar la idea de estar lejos sin poder verlos; mucho menos, la pena de imaginar mi mundo en un limbo, en donde solo la imaginación me daría el intangible reencuentro. Las entrañas se hacen pedazos con la cruda realidad que puede ser una separación; la sola posibilidad quita el sueño y agranda la pregunta: ¿por qué? En cambio, ella sí lo sabía. La odisea que —ella y yo principalmente— estábamos empezando, nunca la planeamos y nunca realmente supimos lo que nos esperaba al día siguiente: solo nos dejamos llevar por el momento repentino que nos llevaba hacia un mar profundo. En silencio, ambos aceptábamos lo que cada día traía y nuestros rostros no nos preguntaban; había una obediencia ciega, aunque en el fondo del corazón, la ansiedad a lo desconocido era solo un remolino interno que no alcanzaba a salir de adentro y convertirse en miedo. Padre y madre sabían que todo había quedado atrás, no había retroceso; solamente, un futuro inesperado allá adelante al cruzar las fronteras.


			El destino es implacable, no acepta razones pues no escucha, sino solamente crea todas las condiciones para que lo que deba suceder, suceda. Mas juntos nos encontrábamos forzados a emprender un viaje que jamás planeamos, ya que nunca la imaginación nos llevó tan lejos como lo hace este aeroplano que surca ahora, el Atlántico, en el área del Caribe. Lo hayamos querido o no, el destino nos trae a la tierra que no amamos, pero que tenemos que aprender a amar. La tierra que no queremos que mire nuestra muerte, pero que estará esperándonos deseosa y húmeda por el rocío de nuestros ojos. Mas no será fácil, ya que esta es agreste y salvaje con el recién nacido. ¿Cómo explicarles a los bosques, a los pinares, al desierto, a la pradera que no ha sido nuestro deseo? Que dejar la madre en la distancia, en el dolor de la espera y en el desvelo de las noches sin fin, es algo que nace a los héroes; que, si la opción fuera una alternativa, no habría duda en la elección: desearíamos ver nuestros huesos convertirse en el polvo agitado por el viento, y que luego, cubrirá la arada.


			El amor a la esperanza es grande; el amor a los hijos es algo que no puede ponerse en una balanza, pues no hay báscula que alcance a pesar el universo ni los siglos. El amor es sufrido, ciertamente lo es. Algunos, cuando dejan todo para enfrentar la vida desde la lejanía, se duelen. Duele la nostalgia, duele la incertidumbre y duelen los golpes en la nueva tierra, en el silencio se llora y el gemido solo lo escuchan los duendes de la noche oscura. Pero todo es amor. Por el amor a la vida, el polluelo bate sus alas con toda su fuerza cuando es lanzado al vacío. La madre, el padre o ambos abandonan el nido para regresar con el alimento, el llanto de los hijos es desgarrador en el momento de la partida. Solamente, el amor empuja a emprender el camino hacia la esperanza: camino sinuoso, fantástico y lleno de una magia, que no puede ser vista sino hasta que la edad invita a la nostalgia. Solo por amor damos de comer al hambriento, de beber al sediento, abrigo al desnudo. Solamente en el amor es posible comprender al inmigrante… y todos somos inmigrantes en este mundo de la existencia, aunque no se pueda entender la realidad de las cosas. 


			Lo que este hombre no sabía —en ese entonces— era que el destino había preparado todo. Ahora, alguien puede estar seguro que si le hubiese preguntado en ese momento a ese oráculo, cuando el avión volaba sobre el mar, no hubiera respondido. Su silencio hubiera frustrado más la incomprensión de las cosas. Hoy, como ser consciente no se puede reclamarle nada, porque a cada instante en la vida, el destino ha permitido darle un significado. Ya no vale la pena preguntarle, puesto que ha dejado conocerlo todo, todo lo que importa… y sí, sí…el destino me traía a una cita pactada desde el principio de los siglos, en el principio de todas las cosas y en la fantasía de lo incomprensible. Pero algo que no descubriría, sino hasta que las cosas fueran consumadas. Lo que como padre, esposo u hombre no supe en aquel tiempo cuando decidí abordar un vuelo hacia el norte, era que mi cita estaba programada para años más tarde, cinco días antes de Septiembre Once. Así, la vida más maravillosa que he vivido dio comienzo.


			El amor por la familia es algo precioso, insustituible, siempre lo ha sido. Esto es lo que la vida aprovechó de mí para traerme a esta tierra. Sin embargo, lo que antes no pude comprender en mi vida cotidiana, ahora es una lluvia de colores, estrellas brillantes y la música más maravillosa jamás escuchada: este es el amor al prójimo, a la humanidad entera. También, en la curiosidad, seguro estoy que si le hubiese preguntado a la vida por esos hechos incomprensibles de mi pasado, igualmente, no hubiera respondido y su silencio me hubiera molestado en alguna manera. Pero hoy, cuando la vida me ha dado todo y el destino compareció a mi cita de los siglos, solo espero cumplir con las cosas que estaban reservadas desde aquel entonces, cuando en el principio el poder sobre todas las cosas pronunció: Sea la luz. Así, el amor nació en el amor… y todas las cosas fueron hechas; el hombre y la mujer emprendieron el misterio de la vida en la existencia.


			Por este amor a los hijos del cielo viene la necesidad de transformar este prólogo en algo más que una simple introducción, sea este como romper las cuerdas que sostienen el velo para que caiga. Ciertamente, las cosas en esta civilización y generación están llegando a un final. Los cristianos separados no se equivocan cuando alarman a sus ansiosas comunidades, aunque están completamente equivocados en muchas expectativas. El final solo es un cambio, de un estado de las cosas a otro, se está por pasar de la etapa del despertar a la trascendencia. Obviamente, los hombres están alarmados por el bramido del mar, pues es vista la capacidad destructora de las fuerzas de la naturaleza. También, hay guerras y rumores de guerras, nación se levanta contra nación y reino contra reino. Hay hambre y pestilencias, pero lo que lleva a concluir con más fuerza, es la degeneración de la misma humanidad donde el placer de la carne se ha convertido en el ídolo de esta generación. Las peores aberraciones de las mentes diabólicas se manifiestan en todas partes y a través de todos los medios; la maldad, la violencia reinan sobre el mundo.


			Esta era mi cita de los siglos, traer a la luz lo que ha estado guardado desde entonces para esta humanidad; por el bien de todos, para el despertar de los hijos del cielo y la condenación eterna de otros. En aquel momento no lo sabía, cuando en la penumbra de la cabina miraba tiernamente a mis hijos y sentía que amaba más a mi esposa. Sí, sí creo que sentía miedo en mis adentros, pero en la mente había una decisión de enfrentar los retos que esta nueva tierra impondría, sentía una fuerza poderosa que impulsaba mis pensamientos. Ella cuando dejó la ventanilla y volvió su mirada a hacia mí, sonrió… y supe que en esa sonrisa había mucho más que el simple instante, como que esa misma fuerza poderosa me insinuaba a pensar y descubrir ese misterio atado en los siglos. Mis ojos la acariciaron dulcemente mientras me acerqué para besarla, escuché los latidos de su corazón y sentí también que el mío palpitó de alegría. No dijimos nada, solo volvimos la mirada hacia donde nuestros hijos estaban y sentimos el amor entre nosotros. Nos preparábamos para el aterrizaje en la ciudad de Atlanta, la primera parada antes de llegar a nuestra ciudad de destino. El sol todavía alumbraba. 


			Mirar en retrospectiva siempre tiene ventajas, el panorama es amplio y se pueden ajustar mejor los hechos para entender lo que ha sucedido. Este verso del evangelio de san Lucas ha estado dando vueltas en mi cabeza desde hace algún tiempo, la única forma de quitarlo es trayéndolo a la existencia. 


			“Cuando estas cosas comiencen a suceder,


			Erguíos y levantad vuestra cabeza,


			Porque vuestra redención está cerca”


			(Lucas 21, 28- )


			¿Qué está tratando de decir el evangelista? Por supuesto, esta cita ha sido leída en muchas oportunidades, mas no se ha meditado en profundidad sobre su significado. Con seguridad, este pasaje se está refiriendo a los acontecimientos previos a la Segunda Venida de Jesús. En este capítulo de Lucas se ha hecho recuento del mar, las olas, las guerras, nación y reino contra nación y reino. El cristianismo protestante, en su mayor parte, centra su prédica en los tiempos finales, muchas sectas solo predican sobre el Apocalipsis y citan los evangelios únicamente en los capítulos cuando Jesús habla sobre el final. O sea, este versículo, ellos lo conocen muy bien, pero nunca se han detenido a pensar en que este verso contradice todo el cristianismo protestante y todos los hermanos separados del catolicismo. ¡Qué y por qué! El cristianismo no-católico asegura: una vez salvado siempre salvado. Luego, que Jesucristo murió por todo el mundo y por los pecados de todos, su sangre redimió a todo el cristiano protestante creyente. Este argumento del protestantismo es el que pretende establecer de que ningún sacrificio es necesario para salvarse, y la confesión del catolicismo no es necesaria. Entonces con certeza, este verso no está hablando del cristianismo protestante, sino del catolicismo, pues en teoría, son los que necesitan ser redimidos. En consecuencia, si la redención la trae Jesús, por tanto, no viene a buscar al cristianismo protestante sino al catolicismo. 


			Ahora, los hermanos separados cuando hablan sobre la equivocada teoría del rapto de la iglesia, indudablemente, este rapto será sobre la Iglesia Católica, aunque el catolicismo rechaza totalmente este concepto herético. Al suponer ahora, que el rapto de la iglesia efectivamente se lleva a cabo sobre los cristianos separados, entonces el verso está iluminando que aún no han sido redimidos; por lo que, todos sus argumentos, predicas y doctrinas son falsas. ¿Por qué? El verso está diciendo “porque vuestra redención está cerca”, lo que significa claramente que no han sido redimidos. Además, si la frase dijera “porque la redención está cerca” estaría diciendo que la redención es para todos; pero cuando dice “vuestra”, está haciendo distinción con otro grupo, el cual tiene la cualidad que ya ha sido redimido. Este es el tema principal de esta obra, que las señales descritas en los evangelios, las cuales están siendo mencionadas, están advirtiendo de que ha llegado la hora de la redención del protestantismo cristiano.


			Nuevamente, la familia estaba volando; esta vez, sobre el territorio continental. La noche había llegado y la luz dentro del avión también era más tenue, la oscuridad era mayor que en la cabina del primer aeroplano. Las escenas parecían seguir siendo las mismas, aunque las preguntas se centraban en lo que sucedería en los primeros meses, cuando se terminaran los ahorros, cuando se terminara el permiso de estadía. También, la educación de los niños, la vivienda, un trabajo que diera lo suficiente. Pero, sobre todo, el temor y la pesadilla del monstruo de la deportación; no era posible regresar al pasado y al lugar de dónde vinimos, el cual abandonamos decididos a no volver, la suerte nos había marcado con el no-retorno. El destino fue cruel en ese entonces, nos despojó de todo, nos quitó la tierra, la patria, la familia, todo y nos dio solo la nostalgia. El oráculo nos encadenó para traernos a la cita de los siglos. Por un momento pienso, que talvez no hubo avión, sino vinimos en sus manos y una vez en la última parada, la providencia abrió sus palmas y nos dejó bajar. Luego, llegué a comprender que todo fue necesario, especialmente cuando ese destino parecía decirme, después que hubo pasado Septiembre Once: ya no hay tiempo. 


			Una vez el anuncio se escuchó en el sonido interno del avión, transmitimos a nuestros hijos que la ciudad estaba a pocos minutos. Las luces de la capital empezaron a visualizarse con mayor claridad; en tanto, en los niños se notaba la emoción en sus ojos que no dejaban espacio junto a la ventanilla y luego se volvían para vernos. En ese momento, sentí la mano de mi esposa que apretaba la mía con fuerza, también la apreté de su mano. Mi mente se quedó en blanco, no había nostalgia ni pensamiento alguno, intentaba darle forma a cualquier palabra, pero mi boca estaba sellada, como si mi lengua se encadenó. No había pasado, ni futuro en ese instante, tampoco tiempo o formas, dimensiones; ningún concepto que pudiera traerme de nuevo a la realidad de la existencia. El cinturón del asiento me sujetaba con fuerza y no dejaba que moviera nada de mí; inmóvil estaba, inerte, pero más que todo, me sentía impotente y atrapado en aquella butaca del avión. Intenté recordar alguna canción para despertar de mi letargo, pero no llegó ni siquiera la nota triste de alguna guitarra nocturna. Solo el sonido chillante y agudo de las turbinas cuando se abrió la puerta del avión.


			La arena política en los Estados Unidos hierve de temas controversiales, temas que hace cincuenta años, nunca se hubiera imaginado que el día llegaría en que serían tópicos de debate nacional. Estos son la religión y el estado, el aborto y la definición del matrimonio, el homosexualismo, las guerras religiosas, el choque de las civilizaciones y las nuevas cruzadas. Nadie puede discutir: este país lidera al mundo —aparte si lo hace justamente o no—, su influencia es evidente y definitoria. Lo que sucede dentro de sus fronteras se conocerá en todo el mundo, pues sus medios informativos y tecnológicos son de vanguardia, toda noticia viajará con velocidad de ficción hacia todos los rincones del planeta. La capacidad de información e investigación es inmensa y está al alcance de toda la población a través de bibliotecas públicas. Las noticias cuando vienen del mundo se juntan en los noticieros permanentes, se crea un panorama global de la situación mundial. Mas al juntarse los desastres de la naturaleza alrededor del mundo, los temas políticos de la nación, el fundamentalismo cristiano aprovecha para confundir más a la población. Evidentemente, no se puede negar que lo que ocurre parece encajar perfectamente con lo descrito en la Biblia. Sin embargo, los escépticos demandan pruebas, lo que no pueden dar los protestantes cristianos. El catolicismo no abre la boca en estos temas, este es el resultado de la prudencia y la sabiduría de los siglos. A pesar de todo, ayudemos al hijo pródigo.


			Igualmente, un versículo todavía ronda en la cabeza tratando de convertirse en realidad; este es como una oveja que quiere salir del corral, correr en el campo y balar con fuerza en la mañana cuando el sol salga.


			“Y cuando oigáis de guerras y de sediciones,


			No os alarméis; porque es necesario que estas cosas acontezcan primero; pero, el fin no será inmediatamente”.


			(Lucas 21, 9- )


			Los otros dos evangelistas, Mateo y Marcos, describen de la misma manera este verso, específicamente cuando dicen que el fin no será inmediatamente. Algo hay que rescatar, un final existe, se aproxima y se encuentra en un término mediato. Sin embargo, las palabras empleadas para determinar ciertos períodos de tiempo son palabras que generalizan un concepto de temporalidad, no definen de manera numérica y obvia un período de tiempo. Entonces, los términos inmediato y mediato no son palabras que definan un período concreto de tiempo. Por tanto, entre estas palabras puede existir una eternidad o simplemente unas pocas horas. Además, al hablar acerca del fin, no se refiere a que el mundo se acabará como pregona el cristianismo no-católico, sino que con la Segunda Venida termina el período de las cosas presentes, pues escrito está: “He aquí, yo hago nuevas todas las cosas” (Apocalipsis 21, 5-). Entonces, al mencionar sobre el fin, en realidad se está hablando acerca de esa Segunda Venida de Nuestro Señor Jesucristo. Por tanto, lo importante en la cita anterior es que está diciendo que esa venida está cerca. No obstante, ¿qué tan cerca? Pues, la misma cita lo está diciendo. ¿Dónde? La cita cuando dice, oigáis de guerras. Ahora, al traer a la memoria los acontecimientos relevantes producidos por la naturaleza y su fuerza, la degradación de grandes sectores de la humanidad como consecuencia de los placeres materiales; además, debe agregarse este momento en que la sociedad que lidera al mundo debate sobre temas religiosos o morales, y sus políticos dependen de su posición ante estas agendas. (En esta nación hay una batalla entre lo malo y lo bueno). Tampoco se puede olvidar, la redención es para el protestantismo. Por tanto, ¿de cuál guerra se está hablando? No hay duda, la guerra a la que se refiere es la de Irak. ¿Cómo se asegura que se refiere a Irak? La cita también lo está diciendo claramente. ¿Dónde? El evangelio lo hace al decir la palabra, “sediciones”. 


			Al encontrar un diccionario, este dirá que la palabra sedición tiene como significado: incitación a la resistencia o a la insurrección contra una autoridad válida. La comparación entre lo que dice una posible definición de una palabra y lo que ocurre actualmente en el Congreso de los Estados Unidos, para luego insertarlo en la cita bíblica, todo concede una visión más amplia de una palabra profética. Esta institución está dividida totalmente en el tema de Irak, incluso no se puede afirmar de que está dividida entre republicanos y demócratas, sino hay una completa división en la forma de ver el tema de la guerra. Pero lo más importante, todos intentan resistir la política originada en el poder ejecutivo, ningún sector del Congreso parece apoyar decididamente a la Casa Blanca, más bien, se mira más factible la oposición a toda iniciativa. El pueblo ha emitido su juicio en este tema recientemente, lo que da más validez a la misma palabra sedición. La guerra de la cual habla la cita del evangelio de San Lucas, tiene la probabilidad altísima de ser la guerra que se menciona, especialmente cuando se trae a la memoria lo ya apuntado. De aquí, ese fin del cual habla el evangelio puede establecérsele ahora un período de tiempo con una posibilidad de acierto bastante cercana al cien por ciento. Si el presente gobierno termina en dos años aproximadamente, el fin deberá estar inmediatamente cuando termine la condición de guerra y sedición. O lo que es lo mismo, el fin de las cosas presentes viene después de dos años o más; esto es la Segunda Venida de Nuestro Señor Jesucristo. Aunque el tiempo no está determinado, ya está cerca. 


			Las columnas que sostenían aquella estructura eran altas o altísimas, amarillas, hechas de acero seguramente; mejor dicho, la sala del aeropuerto eran unos andamiajes que en lo alto terminaban en cúpulas, estos sostenían los techos. Los cristales de las ventanas eran grandes y preciosos por su tamaño; sus pisos eran exquisitos y había un arte delicado con un buen gusto por las formas. Aquella era una arquitectura moderna, sencilla, su techo altísimo con un trasluz como tope, esto producía una sensación de mayor vacío en el aeropuerto (ahora, cuando lo miro desde lejos, parece ser una caravana de camellos en donde uno se ha detenido para ver el horizonte). Era tarde a las diez de la noche. Esta es la ciudad de nuestro destino, la capital Washington en el Distrito de Columbia. Este es el lugar donde se manejan los destinos del mundo cada día. En cambio, para mis hijos todo les parecía novedoso, mientras hablaban de quedarse para siempre. Solo ella y yo sabíamos la verdad, la cual no podíamos contarla. El vuelo había concluido, pero las preguntas seguían en el fondo de nuestro pecho. Abandonamos el avión, pero los momentos vividos permanecían y parecían repetirse con una suave voz desde el interior de la mente. Este era el principio de esa película de espionaje, donde el anonimato era lo más importante, nuestra existencia no debía ser descubierta, nuestro escondite debía ser, como el de todo buen espía que viene del sur: un gélido e incómodo sótano, desde donde debíamos salir y entrar sin que nadie se diera cuenta de ello. Aquí también, se gestó la más inverosímil historia digna de ser considera de ciencia ficción. Aunque no sé por qué lo de ciencia ficción, pues no hay ciencia involucrada ni tampoco ficción.


			Esa Segunda Venida de Nuestro Señor Jesucristo —la cual vemos en un futuro cercano— estará llena de todas las cosas más maravillosas jamás vistas. Jesús es mi destino y mi todo, él es quien me trajo en sus manos y abrió sus palmas para que bajara, nunca ha sido cruel sino solamente justo. Por supuesto lo sé ahora, no cuando me subió al avión y amarró mi lengua, la cual, todavía permanece atada por algún tiempo. Mi cita era con él, cinco días antes de Septiembre Once… y él, es quien me dijo en una noche maravillosa de verano, tienes que empezar a escribir, ya no hay tiempo. Así, este libro fue empezado sin saber a cabalidad lo que escribiría, sin manejar por completo y adecuadamente el idioma inglés y no muy seguro en el español. Ahora, la felicidad está en mí, no tengo temores que no conozca; he terminado lo que me ha pedido. Solamente resta sellar este prólogo con algo para la comprensión de todos. En este momento cuando el lector ha conocido un poco más sobre lo escrito en algunos pasajes bíblicos, ya puede imaginar de quiénes están hablando Las Escrituras cuando menciona: tres espíritus inmundos. Y también,


			“van a los reyes de la tierra en todo el mundo


			Para reunirlos a la batalla


			De aquel gran día del Dios Todopoderoso”


			(Apocalipsis 16, 14- )


			Ahora, cuando los lectores saben de qué espíritus inmundos está hablando el profeta, al menos, los han podido imaginar, solamente resta decir quién escribe:


			Yo soy el ángel del Apocalipsis.


			(Ap. 22, 16- )


			I


			Era la calle 42 frente a un hotel modesto. Había una brisa fresca y la mañana era preciosa con matices de azul y blanco en el cielo. El ruido de los autos, el silbato del policía, los pitos de todos los taxis amarillos, y todo se unía al movimiento de peatones, a las luces de los semáforos; el conjunto parecía conformar una orquesta de miles de ruidos y movimientos. El sol luchando por penetrar la espesura de los edificios oscuros de sombras, rayos de luz ingresaban donde el concreto lo permitía. Eran inmensas moles de cemento y hierro que se alzaban al cielo con miríadas de ventanas reflejando la poca claridad, estos eran gigantes esperando alcanzar no sé qué al final de la línea que se perdía en el horizonte; allá, donde la vista distingue solo la silueta de otro gargantúa que parece estar sentado. Un éxtasis se producía al tratar de alcanzar a ver el último piso de un rascacielos, el cual ingresa violento en el azul del firmamento. Nueva York es impresionante, la ciudad es soberbia y ciertamente, la capital del mundo. Este era el recuerdo momentáneo que llegaba como el corto de una película que se originaba treinta años atrás y que ahora, se juntaba con otra serie de recuerdos de lo sucedido en Septiembre Once. 


			Una repetición de recuerdos, sí eso era, una cadena de sucesos que no parecían tener relación, pero que había que unirlos. En verdad, esta era una tarea más que titánica, mantener la objetividad sin perder un sentido de honestidad con los hechos, algo que difícil se podría entender sino solamente desde la propia piel del que debe relatar los hechos. Pero la historia había que contarla, pues era real y tenía fuerza, por qué no decirlo también, tenía vida, tenía espíritu. En las imágenes de la mente se juntan los recuerdos desde la infancia, la niñez, la adolescencia y luego, se mezclan con conceptos vagos, esotéricos, místicos, metafísicos, religiosos y una vez en la vorágine, la realidad de la materia conocida como mundo, planeta, economía, finanzas, guerras, política. Nace siempre la pregunta cómo resumir las historias para hacer una sola y explicar lo que en más dos mil quinientos años o más, no se ha podido descifrar. Este es el momento actual, la realidad. Se piensa en todo y en el instante: sentado en una mesa con dos sillas junto a la pared de cristal en una cafetería, una barrera de vidrio que parecía como una especie de mega pantalla, en la que todas las conjeturas se reunían en esa pulida superficie invisible. Mientras en el fondo, al otro lado el escenario: la avenida Massachusetts cerca de la 49 calle mostraba la llegada del otoño con sus hojas flotantes y el tráfico de todos los días. Esta era la actualidad en la ciudad de Washington, DC.


			Todavía en el mostrador, la esposa esperaba por dos tazas de café. En tanto, los recuerdos se juntaban, se arremolinaban en algún lugar especializado en memorias, en algún lugar de la reminiscencia. La niñez se desnudaba con la inocencia de los años, pero con las preguntas de toda la vida y que en breve tiempo serían respondidas; en ese momento era inimaginable que saldrían estas a la luz. Las imágenes saltaban de una época a otra, de una sonrisa a una lágrima escondida, de un concepto religioso a un mito legendario o viceversa; todo con el ánimo de unir todas las piezas en un solo conjunto para darle vida al espíritu que dormía en las páginas de un libro. Pero ella al fin se acercó, traía las dos tazas y una sonrisa acostumbrada, pasó a formar parte de la escena de la pantalla del teatro, la del vidrio pulido. Ahora ambos, hombre y mujer, sentados junto a la pared transparente empezaron su diálogo mientras desayunaban, pero él vagaba lejos en su mente. Una sensación había como que el tiempo se detenía, parecía que una luz de hoguera se desprendía de entre el medio de las tazas reflejándose en el cristal. Una fragancia dulce se sentía en el blanco velo del vapor que emanaba del café. Era una especie de magia en el momento, parecía que solo había tiempo para las siluetas de sus rostros y parte de ellos mismos; en el cristal se veían como impregnados y que ahora tenía ese reflejo de fuego que no se sabía de dónde provenía. Siempre en el fondo al otro lado, la realidad de la avenida. Como un destello instantáneo, la idea sobre la explicación de ese reflejo llegó, pero era tan alejado de la realidad que siempre fue mejor dejarlo de lado.


			Los dos hablaban de cosas triviales sin poner atención a un tema en particular; pero en un instante, la seriedad de escribir una novela que relatara una cantidad de recuerdos, experiencias y las convicciones más fervientes sobre una fe salió como un conejo sale del sombrero de un ilusionista. Hubo diferentes puntos de vista sobre el tema y ella nunca estuvo de acuerdo, pero era más bien, de que lo tomaba como una broma sin importancia. Mientras los argumentos, las razones sobre el porqué de su proposición se escondían con la intención de hacer más difícil el momento. Los segundos en el reloj empezaron a convertirse en períodos más prolongados y el dulce aroma del café empezó a hacerse más penetrante. En un santiamén, como viajando en el tiempo, la misma escena retrocedía años atrás al lugar donde se conocieron. En un mismo escenario, ambos frente a una taza de café encontrándose, descubriéndose con las historias de esa noche. Las palabras regresan a la memoria para renovarse y juntas palabras e historias, se funden en la magia de la poesía para que la noche se vuelva inolvidable y quede en las neuronas como: la noche de tus primeros ojos. El hechizo aún perdura: la explicación se encuentra en las intrincadas respuestas de lo desconocido y el hombre no puede ignorarlo. Cae de nuevo la idea de cómo explicar: los hechos asilados no existen y que todo es parte de un todo, cada uno de nosotros somos como individuos parte también de algo mucho más grande e inmenso. Que el amor no es un hecho aislado, sino una flama de algo mucho mayor e infinito, cuyo legado es para el hombre y la mujer. Después, tras el velo intangible del aroma del café uno descubre en el fondo del corazón, que las almas gemelas existen, el amor es un ente que nos envuelve en su ser y allí nos confundimos en uno solo. Pero ya sea como gemelos o inmersos en ese ente, los actos de la vida nacen y terminan por el amor infinito que sobrepasa la comprensión. Hay un misterio entregado para el hombre y la mujer, y que en momentos de éxtasis de meditación, se quisiera recordar las vidas pasadas, hacerlas conscientes y vivirlas con la misma intensidad de ese entonces. Para confirmar, que siempre nos hemos amado, y si la muerte nos separó en algún destello, nunca pudo vencernos porque las almas gemelas cuando se encuentran ya no pertenecen a la muerte, sino pertenecen al misterio de la vida eterna. 


			Su voz comenzó a hacerse más audible y empezaron de nuevo a quedar frente a frente, para luego ella, insistir en que era una idea descabellada completar un libro tan complicado. Una mezcla de lo fantástico con la realidad, la ficción con la supra realidad, lo inmaterial con lo tremendamente material; en una sola idea fundirlo para tratar de llegar a una explicación comprensible y también a la vez, compasiva. Ciertamente era algo inesperado —dijo— crear una novela que reúna tanto concepto opuesto y mezclarlo con una vida en particular. Su temor afloraba no en lo difícil de la tarea, sino en no alcanzar la meta, en la decepción de no lograrlo. Sus preguntas se hacían precisas y se convertían en una sola: ¿por qué? Obviamente, la mujer no entendía que algo mucho más grande, indescriptible, se encontraba tras la misma novela, pero había que mantenerlo en unas páginas en tanto cobrara vida. Esa interrogante por qué se centraba en las preocupaciones de los aspectos triviales que se involucraban en la realización de la obra; la satisfacción se encontraba en otro lugar, el cual tiene apariencia de inaccesible pero no lo es, este es el espíritu.


			La escena se mantenía pegada en el cristal que hacía una pared en la cafetería. El otoño seguía allá, afuera, batiendo la hojarasca de un lado para otro. Ahora, el cielo se había llenado de un gris que amenazaba con la primera llovizna helada. Todo seguía su curso. Los recuerdos venían y se iban, los conceptos también hacían acto de presencia; las creencias, la fe, todas se mezclaban en un torbellino imparable. De nuevo, la mente se escapa por una especie de vereda serpenteante en donde no se mira su final, solo se ven las curvas que aparecen repentinas no dejando atisbar su conclusión que debe estar allá abajo, donde se distingue la luz del sol y la sombra de los árboles. La mente que se transporta a las montañas llenas de cafetos con la ocasional neblina; este es el corredor entre la prisa de esta ciudad y la quietud en donde el pájaro tropical vive, el lugar donde gime el torogoz y es el reino del pájaro y la nube1. Esto es un ir y venir; la inmensa capacidad de la inteligencia que cambia de lugar y de escena a voluntad, ese recordar su origen y retornar a la realidad actual, produce una sensación de sobriedad y nostalgia. Hay una inmutabilidad en el ceño, una mirada retrospectiva a una época pasada y desconocida que intenta descubrirse en medio de la serenidad y la ansiedad, pero controladas por el intelecto.


			Bromeaban ambos, especialmente en el tema de la novela, porque la idea de tener un personaje de ficción en algo tan trascendental era no considerar la seriedad de lo que se esperaba relatar. Sin embargo, existía esa necesidad de incluirlo. Así también no era posible eliminar tantos hechos que dieron origen a una forma de pensar, a una forma de ver las cosas y la cual sería vital para encontrar tantas respuestas que demanda una creencia, una fe; una convicción clara de una realidad y que para muchos es desconocida pues, pareciera estar oculta, pero es más evidente que la misma claridad del sol. Sonreía, ella sonreía cuando encontraba la dificultad de pronunciar la palabra apocalíptica, mucho más era su sonrisa cuando intentaba decir épica apocalíptica. Por supuesto, la novela tenía otra finalidad. También, la mujer estaba segura de que la inclusión del primer viaje a Nueva York era necesario, puesto que los conceptos que en ese entonces nacen o mueren son de mucha o inmensa importancia. Ahora, treinta años más tarde, esas ideas nacidas de ese viaje alcanzan una máxima realización, logrando su existencia en el mundo material. Pero más importante, sabiendo, concluyendo que previamente las ideas tenían su propia existencia en el mundo inmaterial, en el mundo espiritual y esta es la permanencia. 


			Hombre y mujer, padres de tres hijos, inmigrantes, todavía batallando con el monstruo de una posible ilegalidad, se encontraban sentados frente a frente, desayunando, pero enfrascados en un sí y un no. Ella mantenía una posición quizás conservadora o más bien, objetiva; pues temía que el tiempo que es oro en este país, se desperdiciaría. En cambio, él insistía que debía decirlo, la historia que sabía tenía que decirla tarde o temprano. Era una especie de obligación, no moral ni sicológica, tampoco religiosa; sino un gigantesco compromiso humano, un deber de caridad, una obligación de amor al prójimo: humanamente una responsabilidad. Sin embargo, la obligación era la creación de una novela que llegara al fondo del significado de lo sucedido en Septiembre Once. Se necesitaría que los lectores comprendieran ciertos conceptos que nacen de Las Escrituras, pero no solo eso sino también, descifrar algunos secretos escondidos en el mismo libro: secretos que permanecían escritos en la Biblia, algunos por más de dos mil quinientos años y otros desde el mismo Génesis.


			Ella pareció cambiar de opinión, talvez por complacerlo o por la curiosidad de saber más sobre la obra; la mujer quedó pensativa con sus ojos fijos detrás de sus espejuelos y observando el rostro frente a ella. Lucía radiante, ella se veía atractiva con su vestido rojo que acentuaba más su tez blanca. Entonces, la esposa le pidió que le contara capítulo por capítulo allí mismo, que el tema debía quedar terminado ese mismo día. La mujer le causó sorpresa cuando le demandó que le contara allí mismo la novela; hubo silencio, pero en algún lugar alguien dijo, 


			¡Sí, por qué no!


			


			

				

					1	 Del folklore salvadoreño


				


			


		




		

			Las Torres Gemelas


			Ciertamente, para el mundo estas palabras resonarán por mucho tiempo en sus mentes y en sus conversaciones cuando se recuerde lo sucedido. Para los norteamericanos en general tendrá un significado, mas para los habitantes de Nueva York será un hecho en su vida. Para aquellos, quienes solían cruzarse por los alrededores o para los otros que visitaban algún amigo en esas oficinas o simplemente, para los que llegaban a sentarse en las bancas de los jardines cercanos, o para los que desde algún lugar se sentaban y observaban su majestuosidad arquitectónica. En fin, para todos significará algo distinto y para cada quien tendrá su propio recuerdo, su propia nostalgia. El extranjero de cualquier rincón del mundo, quien por alguna razón visitó y conoció las torres gemelas, igualmente, tendrá su propio significado y su recuerdo. Habrá tantas historias como visitantes, cada cual fascinante y conmovedora, desde principio hasta el final y cada relato llevará el vigor de ser auténtica y verídica, junto al sello y firma del testigo que conoció Los Pilares de Hércules.


			En cambio, para un adolescente quien vino hace mucho tiempo para conocer en ese entonces, la ciudad más grande del planeta —y también el área urbana con los edificios más altos del mundo— su historia no estará incluida con las anteriores. La razón de aquel joven para conocer la gran ciudad era diferente, los recuerdos de la metrópolis y sus torres gemelas tenían otro propósito. Razón y propósito que permanecieron ocultos por largo tiempo y cuya existencia era una vaga idea que jamás tuvo forma, hasta que por designios que vienen desde más allá de la comprensión, le dan esa forma generándole existencia y lo que estuvo oculto durante toda una vida, brota como una flor en primavera. 


			Es un río rápido que se desliza con violencia en medio de las piedras, con la pendiente que las montañas le permiten; así es la mente y los pensamientos de la adolescencia y este, no era excepción. Una serie de hechos había en el pensamiento en el momento de ser joven, y unidos con la impresión de la estación del metro en el sótano del Centro Mundial del Comercio, se convertirían en las piezas iniciales de un rompecabezas, el cual empezaría a armarse y a tener forma a partir del día Septiembre Once. Ahora al ver en la distancia, se puede decir que la sensación queda como el rompecabezas de una fiesta de piñatas, una fiesta de dos piñatas: una de ellas tenía todas las preguntas y la fecha fatídica rompió esta piñata, todas las preguntas cayeron con su propia respuesta tomadas por las manos. La otra piñata no tenía preguntas solo tenía una respuesta, vinieron todas las preguntas con su propia respuesta tomadas por las manos, rompieron la piñata y la respuesta que no tenía pregunta cayó. La respuesta sin pregunta guía a las demás para dar origen a esa obligación humana: decir lo que sabe.


			Cualquier adolescente tiene la curiosidad, la ansiedad, los deseos de conquistar el mundo, de montar un brioso caballo y salir en busca de la bella dama cautiva en algún castillo escondido en el bosque. Pero Nueva York era también Metrópolis o ciudad Gótica, por lo que había la expectativa de encontrarse con Supermán y toparse con la cabina de teléfono en la esquina del Daily Planet. Por supuesto, para hacerle alguna broma o sencillamente entregarle un mapa de América Latina para que pudiera ir y agarrar unos delincuentes de otro planeta. En tanto, existiría el tiempo suficiente para coquetear con la señorita reportera. Pero obviamente en esa mente de joven, no solo había la fantasía de los héroes de papel, sino la realidad de los de carne y huesos, los que día con día luchaban por sobrevivir bajo la opresión del capitalismo del imperialismo yanqui, donde sus hombres y mujeres debían ser una especie de robots, fríos y sin sentimientos, deseosos de comerse a los niños de otras partes. Después de conocer los grandes edificios con arquitectura que evoca a griegos y romanos, se desea descubrir al Nerón moderno, visitar el nuevo Coliseo y llevar suficientes hamburguesas y hot dogs para los leones y así no se coman a los cristianos del resto del mundo.


			La decepción llega a toda mente juvenil; el conocimiento llega y se conoce que las familias norteamericanas son capaces de dar amor como el resto del mundo; estos no son los leones que se comen a los niños del resto del planeta. Entonces, una contradicción se produce entre lo que se suponía y la verdad, por lo que se llega a la conclusión que la diferencia la marca el sistema y no las personas. Esta diferencia cambia conforme pasan los años y al final, se concluye que la sumatoria de las personas siempre será positiva, en cambio la sumatoria del sistema siempre será negativa. Ahora en pleno siglo veintiuno, cuando Supermán debe tener problemas existenciales porque las cabinas de teléfono desaparecieron con los celulares, las ideas simples juveniles de bueno y malo que luego se complican haciendo sumatorias, se han profundizado a la máxima potencia en donde no hay igualdad ni aproximación posible; su relación es nula; no existe integración, pero sí total diferenciación. En definitiva, es el mal contra el bien, la oscuridad contra la luz.


			Hasta aquí, todo hubiera sido comprensible para la inquietud y la mente de un adolescente, pero había que agregar dos hechos más para que la historia se saliera de lo común como todos aquellos que visitaron El Centro Mundial del Comercio. El primero de estos hechos se refería a las experiencias paranormales desde el nacimiento hasta el momento de encontrarse en la estación del metro en las torres gemelas. El segundo era el conjunto de conceptos religiosos y la misma vida religiosa juvenil. Si alguien pretende encontrar la relación entre lo sucedido en Nueva York y la Biblia, obviamente debe tener un conocimiento religioso, especialmente porque Las Escrituras conforman un libro, aunque histórico y de inmensa sabiduría, también es eminentemente religioso (esto no es nuevo). Digno de mencionar, que la actitud espiritual no nace de la nada sino se forma con el tiempo y tarda en acentuarse. Ahora el joven tiene conceptos e inquietudes materiales, conceptos y experiencias paranormales; además, una serie de creencias y convicciones que se arraigan en la fe católica. Esta tríada, por decirlo así, llevará en un momento a descubrir que están unidos y relacionados, dan explicación a muchas cosas incomprensibles de la vida cotidiana. De estas explicaciones se conocerán tantas cosas, tales como quiénes se alinearán con el Mal y quiénes buscarán el Bien. Si alguien piensa que el hecho del Centro Mundial del Comercio es solo un hito histórico, se tiene que aceptar que la conclusión es correcta. Pero debe agregarse que el hecho no solamente es en el mundo material sino también en el mundo espiritual, siendo su importancia de carácter sin precedente, inesperado y sorprendente.


			Hace treinta años lo que sería la clave básica para toda una vida comenzó de esta manera. Era la primera vez en un tren subterráneo, en el joven había una sensación de felicidad y satisfacción con una incomprensible pequeña mezcla de duda y temor –talvez como resultado de la oscuridad del túnel y saber que esto era verdadera alta velocidad para viajar—. El lugar de donde venía el adolescente no tenía sistema ferroviario moderno de la época. La próxima parada sería la que esperaban, parecía como si en el vagón todos la estaban esperando, la luz volvió a brillar a través de las ventanas: era la luz de la estación. El carro paró, las puertas se abrieron y en cuestión de segundos el vagón quedó vacío, a su espalda el tren subterráneo empezó de nuevo su marcha y desapareció en una oscura caverna. Entonces, el joven se encontró de frente a una inmensa plataforma que parecía no terminada, era notable que los trabajos de adaptación y adornos todavía permanecían sin completarse. El piso en la estación era de concreto o algo similar puesto que lucía sólido, en el lugar las columnas eran gigantescas y la altura del cielo de aquella construcción era distante. Esa bóveda era majestuosa, extensa e irradiaba una sensación de fortaleza. Mirando por todos los tramos sin reparar el algo en particular, pero por algún extraño sentimiento, la vista regresó y se detuvo en una de las esquinas hacia la derecha. Al frente, las enormes puertas que conducían a la calle.


			Era la estación en el sótano de las torres gemelas, aquellas que una vez finalizadas se convertirían en los edificios más altos del mundo; diez pisos faltaban para su conclusión, aunque algunos moradores ya se habían trasladado al lugar. Otro de los símbolos de Nueva York estaba por tomar forma, un símbolo tan característico como la Estatua de la Libertad, pero con una connotación diferente. Identificado como la sede del poder económico, el orgullo del bajo Manhattan, el poder del Estado Imperio, la opulencia del capitalismo, la arrogancia de la sociedad norteamericana; estos eran las nuevas columnas de Hércules. Estos debían evocar a los míticos y antiguos en la salida del Mediterráneo, talvez, con el mismo simbolismo, pero con un nuevo significado en el fondo, más espeluznante y oscuro o quizás es el mismo significado con una nueva imagen. Una vez afuera, el joven estaba parado en la acera y mirando hacia arriba, donde las aristas parecían juntarse; de la boca salieron las expresiones llenas de signos de interjección y llenas de malas palabras —lenguaje propio de los habitantes del trópico para expresar el asombro frente a algo monumental con letras mayúsculas—.


			Aquel lugar vacío, casi en la penumbra en la esquina, donde las paredes se juntan para hacer un ángulo de 90 grados, el lugar de la caverna donde el tren había desaparecido, donde la vista se había detenido por un instante y luego, en un par de ocasiones se repitió una vez más después de dejar la estación. Esta misma imagen ha sido repetida en la mente cada vez para recordar la aventura de un adolescente en Manhattan. Aunque en ese entonces nada significaba aquella esquina oscura, ya que la emoción de los otros lugares visitados durante el día, excedían como una película original donde el adolescente era el actor. Sin embargo, nunca se imaginaría que aquella cosa insignificante —la esquina en el sótano— de aquel momento en la estación de El Centro Mundial del Comercio o su nombre en inglés: World Trade Center, (las Torres Gemelas como también se conocen) se convertiría en un futuro no determinado, en el dolor de cabeza por más de un año. Esta imagen sería una de las piezas claves finales de un rompecabezas que se venía conjuntando durante los últimos cuarenta y siete años. Esta fotografía estampada en algún lugar de la mente, junto a las preguntas existenciales desde muy temprano en la niñez, produciría en un momento un horno donde se fundiría tantos conceptos y factores para dar una interpretación —mejor dicho— un entendimiento de Septiembre Once. Factores como la actitud piadosa aprendida en los primeros años de escuela, las desafiantes interrogaciones en los años de secundaria y la introducción a la mal nombrada Teología de la Liberación serían vitales en el futuro inmediato. Así como la negación de un sacerdote jesuita español de la existencia de los hechos paranormales, cuando ya había habido una primera experiencia sorprendente; para ese entonces, hubo más contactos con lo desconocido que con el sexo. El reencuentro con Dios después de haberlo abandonado cuando rezaba el rosario antes de misa. Una actitud determinada a leer la Biblia con el entusiasmo por descubrir los posibles poderes para enfrentar los fantasmas y cómo interpretar los sueños. Por supuesto, nunca fueron encontrados los supuestos poderes ni el manual para interpretar los sueños, pero debe asegurarse que se sabe ahora donde reside ese poder y qué son los sueños. 


		




		

			Septiembre 11, 2001


			Para él era su día libre mas no para ella. Ambos decidieron salir a eso de las siete de la mañana y poder desayunar juntos. En la localidad había una cafetería y el tiempo era suficiente antes que ella partiera hacia el centro de la ciudad. Talvez, este es su mayor objetivo: rescatar unos cuantos minutos como sea posible para estar juntos —tratar de hacerlo frecuentemente— porque el tiempo siempre es corto. Trabajando en diferentes localidades y diferentes horarios, para ellos, encontrar el suficiente tiempo para dialogar, siempre fue una proeza. Este encuentro se convierte en una charla amena, íntima y muy agradable, los mantiene cerca y unidos en este mundo veloz que los engulle a diario.


			Los esposos se despidieron con un beso. Luego, él se dirigió a la biblioteca de la comunidad cercana a donde vivían; el lugar estaba cerrado y abriría hasta el mediodía. Entonces, el hombre regresó a su automóvil para volver a casa y esperar viendo la televisión hasta la hora oportuna para regresar a buscar algo para leer. Encendiendo el motor del auto, la radio estaba en la emisora acostumbrada; una canción vieja sonaba evocando recuerdos de la juventud. La habitual programación se interrumpió para dar una noticia de última hora, él no prestaba mayor atención a lo que la radio transmitía porque observaba el tránsito para poder salir a la calle principal desde el parqueo de la biblioteca. Las noticias se dieron y de nuevo no logró distinguir claramente lo que se hubo dicho. Sin embargo, la impresión quedó en él: algo catastrófico había ocurrido. La estación de combustible estaba en el camino, una tienda había en ese lugar de servicio, por lo que el pensamiento de pasar a comprar cigarrillos antes de regresar a casa, lo hizo virar a la izquierda rumbo a este establecimiento. La música en la radio había cambiado y volvieron a parar la transmisión para decir que en pocos minutos repetirían la información, estaban confirmando los hechos. Era el semáforo del Paseo Parkland. En segundos, la emisora hizo nuevamente el anuncio en una repetición. Ahora, el hombre había entendido claramente: un avión de línea aérea comercial se había estrellado contra una de las torres gemelas en Nueva York. La noticia fue impactante. En el tramo de cien metros que separa el lote de estacionamiento de la biblioteca al semáforo junto a la estación de servicio, tantas preguntas técnicas sobre el origen probable del accidente vinieron a su mente y ninguna lograba dar una respuesta aceptable.


			Las dudas inmediatas salieron a flote, ¿qué pudo haber pasado? Los norteamericanos han inventado prácticamente el control de tránsito aéreo, lo han evolucionado de una manera sorprendente en los últimos años, la tecnología actual incorporada es de una novela de ciencia ficción; qué no se dijera de la adaptada en los actuales aviones, a los cuales solo les hace falta reír. En su pensamiento no cabía la posibilidad que un procedimiento de aproximación por instrumentos pudiera estar con una trayectoria cerca de las torres. Talvez, un procedimiento de aproximación fallida tuviera su escape con rumbo a los edificios de Manhattan. ¿Una emergencia? Probablemente, pero ¿qué clase de emergencia pudo obligar al piloto a orientarse hacia los edificios? Cualquier piloto profesional con el mínimo sentido optaría por buscar acuatizar, lejos de buscar algún campo de futbol en pleno centro de la ciudad, lo cual no solo sería tonto, sino improbable. Una opción adicional sería que los comandos de la aeronave no respondieran adecuadamente, el piloto hubiese perdido el control de la nave, la cual a capricho se orientó hacia el edificio. Además, las condiciones meteorológicas de vuelo eran para vuelo visual. Estas determinan que la visibilidad y techo de nubes son adecuadas para evitar cualquier obstáculo; no existió reporte meteorológico que indicara que las condiciones reinantes en el área eran contrarias a las que gozaba toda la costa atlántica. Es decir, las condiciones de techo y visibilidad eran excelentes. Una falla de turbina pudo ocurrir, una emergencia médica, un fuego a bordo y en cabina. ¿Qué los obligó a regresar por el lugar equivocado y no se dieron cuenta hasta que ya era demasiado tarde?


			La tienda de la estación de combustible estaba abarrotada de personas y cada uno comentaba acerca del accidente. Preguntándole al dependiente sobre las noticias con el ánimo de saber si él había escuchado la última información del accidente, dijo que lo que sabía era lo mismo que la radio informó: un avión se había estrellado contra una de las torres gemelas. Otras personas se encontraban en el lugar y se escucharon diferentes comentarios, todos orientados a desprestigiar a los pilotos de líneas aéreas. Sin embargo, el error humano siempre es un factor a tomarse en cuenta, aunque la opinión podía estar equivocada. Estando él a punto de salir de la tienda —en el momento— otro cliente entraba, escuchó el tema que todos murmuraban y dijo: “otro se acaba de estrellar contra El Pentágono, estos pilotos deben estar locos este día”. No cabía la menor duda, algo malo estaba pasando porque en este campo de la aviación, esto no es posible. Aquel hombre dejó la tienda. Apresurándose entonces, él salió para ir abordar el automóvil y volar literalmente hacia la casa para así ver las noticias por la televisión.


			En un instante y al llegar, él saltó para oprimir el interruptor del encendido del televisor, pero el control remoto estaba en el camino cerca del aparato, con prisa buscó el canal de noticias lo más rápido que pudo —solamente muñequitos animados, sus hijos siempre miran ese canal—. La pantalla se sintonizó en el canal que mostraba las imágenes de un edificio en llamas a una altura muy superior de la mitad de la estructura. En ese preciso segundo, una cámara seguía la trayectoria de otro avión con el mismo rumbo hacia los edificios, la posición del camarógrafo no le permite filmar el impacto, pero una explosión y un infierno se desata en el otro edificio casi a la misma altura del primero. Al ver la segunda aeronave enfilada hacia la otra torre, las dudas sobre el origen del primer accidente se disiparon. Obviamente, algo terrible tenía que estar ocurriendo. Pensar en la inocente posibilidad de un problema técnico, era imposible. Las cadenas de noticias todas transmitían casi lo mismo, los rumores de un probable ataque terrorista surgían como única respuesta, aunque dejaban aún la posibilidad de la duda, los periodistas que narraban los sucesos ofrecían confirmar los hechos tan pronto fuera posible; siempre y cuando provinieran de una fuente del gobierno.


			Las torres gemelas de Nueva York ardían. El humo gris que nacía de los interiores era verdaderamente descomunal. Dos teas ardiendo, dos cirios que pronto se derrumbarían en el más impactante estruendo al fundirse su corazón de acero. El Centro Mundial del Comercio o World Trade Center se hallaba en llamas. Las tomas hechas por las diferentes cámaras destacadas en el lugar, filmaron las escenas más desgarradoras que se han visto. En tanto, él parecía experimentar una sensación de tristeza interna que paralizaba sus entrañas cuando sus ojos veían atónito la repetición de los hechos, una y otra vez y otra vez. Con cada una de ellas, él sentía lo mismo; esto era una especie de masoquismo televisivo, un sufrimiento voluntario pero necesario; una condena a una prisión fría y repugnante en la que había que contar los eslabones interminables de una cadena pesada y helada.


			Un nuevo hito en la historia de la humanidad se realizaba y permanecía aún vivo. Nada volvería a ser igual a partir de hoy. Los comentaristas de la televisión, reporteros profesionales, comenzaron a destacar la cronología de lo ocurrido. Entonces, él se dio cuenta que el segundo vuelo, el cual miró a través de la pantalla estrellarse, no fue en vivo que lo hubo visto sino, una repetición de lo que ya había sucedido minutos antes que él llegara. No obstante, cualquiera pudo experimentar el mismo vacío interno en ese instante y en las repeticiones posteriores. Un grupo de extremistas del medio oriente habían secuestrado cuatro aviones en diferentes aeropuertos de la costa atlántica, de los cuales tres, se conocía su lugar de impacto. Un cuarto vuelo aún no se sabía nada, pero se especulaba que podía estar acercándose con objetivo en la Casa Blanca. Se supo también, que dos aviones caza tipo f-16 habían despegado —aparentemente— de la base aérea Andrews para interceptar el vuelo que se suponía venía hacia la capital.


			Fueron momentos de angustia, de incertidumbre que vivió la nación americana y el resto del mundo. La humanidad estaba siendo testigo de un hecho sin precedentes, de una Historia que se estaba escribiendo con el dolor, el llanto y el luto de las naciones. Allí trabajaban miles y miles de personas de todas las nacionalidades. En su mente este hombre solo se repetía la misma frase. ¡Dios mío, qué está pasando! El vuelo número 11 de Boston a Los Ángeles impactó la primera torre. El vuelo 175 Boston a Los Ángeles lo hizo en la segunda columna de vidrios. El vuelo 77 del Aeropuerto Internacional Washington Dulles dirigiéndose hacia Los Ángeles, este impactó contra el Pentágono. Minutos más tarde se conoció que el vuelo 93 desde Newark en Nueva Jersey con destino a San Francisco era el vuelo de la incertidumbre, ahora, se conocía su paradero: el condado de Somerset, Pensilvania. 


			Solo la brillantez de la pantalla estaba frente a él y la noción del tiempo se notaba que la había perdido. Parado frente al televisor, el hombre tenía una taza de café en su mano, miró la taza y tomó un sorbo haciendo a la vez un gesto de desaprobación, el café debió estar frío y sin sabor; no sabía cuándo lo hubo preparado y cuándo agarró dicha taza. El hombre solo veía una y otra vez las mismas imágenes de los furibundos choques del aluminio de las naves contra el acero de las torres, la explosión y el incendio inmediato, para luego las bocanadas de humo que se erguían hasta tocar el cielo. De repente, como una escena sacada de una película con ingeniosos efectos especiales, la primera torre empezó a ceder en el lugar del impacto, los pisos de arriba en conjunto se hundían llevando consigo el desmoronamiento de los pisos de abajo. La primera mole estaba fragmentándose en miles de pedazos blancos y grises, el humo y el polvo descubrían un genio enorme saliendo de su lámpara mágica. En pocos segundos, el pináculo del mundo descendía a la tierra de donde había nacido, a la vez trayendo la oscuridad y las sombras a los espectadores temerosos en el suelo. El ruido era como el de un terremoto, como el rugir del mar embravecido que arremete contra los riscos. Luego que todo parece estar consumado, la aparente calma llega y las sombras comienzan a disiparse, la oscuridad desaparece y ante los ojos, lo que antes no estaba, de entre la confusión y el polvo surge una obra de escultura sin empezar. Todo se convirtió en escombros, en una masa informe de retorcidos hierros, concreto desmenuzado, cables, columnas partidas, flamas que nacen de sus entrañas, desde el mismo infierno.


			Todavía en el asombro y sin reponerse del susto de lo visto, cuando la segunda torre también comienza su contundente desplome, como su gemela, con ruido, con oscuridad, polvo, ceniza; con los blancos escombros como enorme granizo, gigantesco granizo. La impresionante caída deja la misma huella, el ímpetu del derrumbe no tiene superlativo. Queda solo la atónita mirada de los neoyorkinos y el resto del planeta que siguen minuto a minuto, el ataque más feroz que un grupo de terroristas suicidas del medio oriente ha llevado a cabo contra la humanidad. Bajo una bandera religiosa separada de su origen, el terror arremetió contra el enemigo en un afán de destruirlo en su médula, para asestar el golpe mortal en su cabeza y matar tanto infiel como fuese posible, para que sus almas fueran destruidas, aniquiladas. Así también el Mal muriera.


			Nadie talvez recuerda en que minuto o a qué hora se dio la orden de parar todos los vuelos, saliendo y llegando todas las aeronaves debían ser detenidas hasta futuro aviso y en toda la nación, en todos los aeropuertos pequeños, grandes o medianos. Los que se encontraban en ruta hacia ambas ciudades, Nueva York y Washington, fueron desviados hacia distintos lugares, gran cantidad de esos vuelos pusieron proa a la vecina Canadá, lejos de centros populosos y llenos de rascacielos. Todos los vuelos con procedencia internacional de Europa, Asia, el resto de América, de Oceanía, de África, el Caribe, todos debían buscar sus aeropuertos alternos especificados en su plan de vuelo original. No había excepción, la orden era del ejecutivo. El sistema aéreo más grande del globo estaba paralizado y con ellos, el resto del mundo. Para nadie es un secreto que el transporte aéreo, su mayor complejidad y afluencia doméstica e internacional proviene de y hacia los Estados Unidos de Norte América. Este inmenso sistema de navegación aérea estaba todo en tierra. Desde un simple monomotor hasta los gigantes 747; hélices y turbinas no giraban y no girarían por largo rato, sin límite de tiempo. El cielo comenzó a cambiar bajo el suelo norteamericano, las graciosas pinceladas de siempre dejadas por las turbinas de los cientos, o miles de vuelos continuos, empezaron a desaparecer. El cielo y sus rayas se desvanecieron por completo y quedó solo el firmamento con sus gráciles nubes del final del verano. Todo el mundo se quedó en tierra.


			Los capitanes y sus naves, las azafatas, los sobrecargos, los pasajeros seguían en los monitores de los aeropuertos los acontecimientos: el humo del incendio, la estruendosa caída, los impactos, los testigos que parecían salir a escena ante cámaras cubiertos de polvo, con polvo en sus cabezas, la oscuridad total y los escombros. Los que esperaban viajar por la tarde enfrentaban la incertidumbre del paro, no sabían si quedarse en casa o dirigirse a abordar sus vuelos. Llamaban los viajeros desde sus celulares para confirmar con la aerolínea las noticias sobre la cancelación de los aeropuertos. Muchos sofocados por la importancia de sus travesías por negocios, o por miles de razones que las personas tienen para utilizar el transporte aéreo, sentían que su mundo perfecto se derretía con las torres gemelas. El caos invadió no solo las terminales sino también a los pasajeros, las salas de espera eran mares de gente tiradas sobre el piso, los pasillos estaban repletos de esperanzados humanos que parecían una ola lenta, sonámbula, adormecida por el cansancio, por la expectación, por los sucesos. Los rostros del aeropuerto eran duros, indescifrables, como una procesión de autómatas sin rumbo y sin destino; lo sucedido parecía que había truncado el futuro, ya no existía proyectos ni mañana, todo se volvió incierto.


			Los siempre héroes sin nombre, los siempre héroes sin medalla trabajaban como nunca lo habían hecho en su vida. Solo las personas que conocen cómo se maneja el control de tránsito aéreo, lo sabrán. En los espacios aéreos la batalla empezó desde el minuto que el primer vuelo fue desviado y terminó, en el momento en que el cielo quedó de azul brillante, limpio de las huellas blancas. Pero nadie habla de la mayor batalla a la que los controladores se han enfrentado desde que la aviación se inventó. Fueron los primeros soldados en el frente y nadie se acordó de ellos. Mientras todo ocurría: tableteaban nuevos estimados, nuevos destinos, nuevos niveles de vuelo, nueva ruta, nuevos aeropuertos alternos, puntos de cruce, separaciones, puntos de espera, coordinación con centros adyacentes, con la aproximación, con el control de salida en vuelo, con las torres de control, rutas con información de vuelo, rutas con asesoramiento. Ahora, a esa batalla en el control habría que agregar las posibles llamadas de emergencia en vuelo, o el combustible calculado no sería suficiente para llevar a cabo el desvío; posibilidad de falla de comunicaciones, aproximaciones frustradas por infinito número de razones posibles. Los servicios de control de tránsito aéreo debieron llevar la capacidad del ser humano a un límite digno de estudio. Las posibilidades de error habrán subido a su máximo porcentaje y si se suma la fatiga, el cansancio o la tensión (stress) como se le quiera llamar, la proeza hecha por los controladores es más que una Ilíada, más que una Odisea, más que quitarle el fuego a Vulcano o pelear con Polifemo. Mas las ciudades continentales o insulares restantes no vieron el caos de accidentes aéreos que barajó con malicia, con delicia perversa, frotándose los bigotes, el causante del mal: el maligno satanás. 


			Después que la segunda estructura cayó, algo había sucedido sin que él diera cuenta de ello, algo que en un principio no le dio mayor importancia. Por un extraño presentimiento, él se levantó del sillón con su tasa de café helado y sin sabor —movido por algo o alguien—, sin dejar la mirada fija en el televisor y de espaldas al escritorio que estaba a cierta distancia, abandonó la pantalla y comenzó a buscar algo. Pero por un instante, él no parecía saber lo que buscaba, cuando la Biblia apareció justo en frente, se percató que eso precisamente trataba de encontrar. Sin atinar por qué o para qué, abrió la Biblia al azar y comenzó a leer. Luego de un instante, levantó la mirada sin fijarla en ningún lugar, como sorprendido de lo que estaba leyendo. Empezó a decirse a sí mismo, lo que estaba viendo estaba escrito en el capítulo que escogió al azar, lo que estaba ocurriendo era lo mismo que había leído. Volvió aquel hombre a leer la misma página y efectivamente, el libreto de los acontecimientos estaba plasmado en ese capítulo.


			No podía creer lo que estaba viendo y viviendo, las páginas se hacían incontables una y otra vez. Él leía, lo hacía de nuevo y de nuevo. Regresando al televisor, las escenas se repetían de igual manera, continua, incansablemente. Volvía esta persona su mirada a la Biblia, todo era claro, evidente, sorprendente, inverosímil. Imposible de esconder fue cuando sus dudas se fueron disipando, dijo en voz alta: ¡Dios mío, grande es tu poder! Exhalando todo su aliento y dejando su mirada pegada al piso. Una especie de monólogo dirigido a Dios continuó, pero de manera casi inaudible. Desde muy temprana edad, a él le había cautivado la lectura del libro de San Juan, a pesar de haberlo leído incontables veces a través de los años, ahora parecía decirse en silencio: todo está resuelto, ya no hay velo en los ojos. En ese momento, lo más increíble de la historia, realmente increíble en forma superlativa, que pocos días atrás, después de un sueño por la madrugada, la fantasía de lo soñado lo había hecho levantarse de manera abrupta. Hoy, tal éxtasis onírico empezaba a tener sentido en su cabeza. 


			Ahora, más de dos mil historias había que contar en la ciudad de Nueva York; más de dos mil hogares esta noche, uno de sus miembros no se sentaría en su lugar. Cientos y cientos de hombres llorarían a sus esposas en el silencio y en la oscuridad de una recamara; las mujeres con las lágrimas rodando por sus mejillas abrirían los armarios para preparar el vestido del duelo, el vestido del dolor que mostrarían el día siguiente. Las madres estarían dispuestas a entregar hasta sus mismas entrañas por saber del hijo que se quedó entre las columnas vencidas. Jóvenes sentirían que su pecho explota cada vez que cuentan los muertos, con la esperanza de no escuchar el nombre de sus padres. Los niños, sí los niños que esta noche preguntarían por papá o mamá, sin escuchar respuesta y sin saber, que papi o mami están de viaje para siempre.


			En la ciudad de Washington DC también es la noche oscura del pesar y de la congoja que caería con el sol del poniente. A los héroes de Somerset, una guardia: un sinfín de centinelas nocturnos vestidos de bosque, de venado, de zorro, de ardilla; estos tocarían el réquiem con el viento: ¡Oh say! Can you see, ... pero el coro se escucharía de costa a costa, de Molokai a Alaska, de Key West a Maine, de Seattle hasta San Diego, a Phoenix, Houston; hasta las alejadas palmeras del Pacífico o las del Caribe. En tanto, el eco daría la vuelta al planeta. Cientos eran los inmigrantes, cientos los turistas, hombres de negocios y gente común que de los diferentes rincones del globo se encontraban en lo que fue la hora más terrible que se ha conocido. Todos juntos hombres y mujeres, cuya nacionalidad es la Humanidad, juntos de igual manera ofrendaron sus vidas sin saber que lo estaban haciendo; su sacrificio no ha sido en vano, porque hoy en un lugar especial oran con denuedo por los que todavía permanecen. 


			Los días pasaron y seguían repitiendo y repitiendo las escenas del Centro Mundial del Comercio, se sentía la misma sensación del primer día. Este hombre había quedado sin trabajo y no hacía otra cosa que ver la televisión por la mañana, la tarde y la noche. No le inquietaba a esta persona salir a buscar un empleo, permanecía como adormecido mirando todo el día las mismas escenas, leyendo los mismos capítulos y tratando de encontrar en los otros libros mayor confirmación. Sorpresa, los otros libros lo convertían en decisivo, pues todo encajaba. En una de esas entrevistas rápidas que hace la televisión, las cuales venían a ser como una especie de descanso de la secuela de videos repetidos; en estas se hablaba y se hacían especulaciones sobre el posible responsable, motivaciones y todo lo que procuraba el esclarecimiento de los hechos. Los entrevistados daban por concluido, los orígenes tenían un tremendo fondo religioso, que el suicidio consciente solo puede nacer de una convicción fanática. En este caso, con decididos factores religiosos en la ecuación, las preguntas metafísicas obligatoriamente tenían que aparecer. Sin embargo, los niveles de audiencia muchas veces se deben a lo sensacionalista del presentador, tal es el caso en la formulación de las preguntas. Las interrogaciones religiosas se parcializan, se hacen tomando en cuenta la religiosidad o la creencia del periodista y el impacto causado por los sucesos. Talvez, algunos blasfeman siendo este un término religioso, aunque la pregunta tenga una intención sensacionalista. Se preguntaron: ¿dónde estaba Dios en Septiembre Once? ¿A cuál dios debemos echarle la culpa, al cristiano o al musulmán? También, algunas cadenas noticiosas llevaron para una entrevista miniatura a un experto en Nostradamus, para que dijera que se equivocó porque Nueva York está entre el paralelo 40 y el 41, y Nostradamus ubica la ciudad en el paralelo 45.


			Los actos terroristas, obviamente, siempre serán catalogados como cobardes, inhumanos, insensatos y todos los calificativos posibles; los que sufren siempre reaccionarán como lo haría todo ser humano ante tales circunstancias. La impotencia, la frustración conducen a formular preguntas a locas, cuando la pregunta se refiere a Dios mismo, también dicha pregunta será el reflejo de lo que se conoce sobre Dios, lo que se sabe de la fe, el conocimiento y la consciencia de la vida que alguien puede tener. Sin ninguna duda, Dios estaba en el mismo lugar el día Septiembre Once. Se dice en el mismo lugar donde desde el principio de la historia humana, él ha estado. Si hay que culpar a alguien, indiscutiblemente no será a Dios. Si el ser humano se jacta de ser el hacedor de su propio destino, por la libertad de la que goza, dada la gracia concedida de la elección, ¿cómo en este momento, el hombre quiere abandonar la jactancia de ser el hacedor de su destino, para intentar abandonar la responsabilidad culpando a Dios? Cierto, hay mucha tela que cortar. Alguien apareció, este es el famoso Nostradamus, quien, desde las entrevistas de una sola pregunta, perdió cierta popularidad, pero también porque nunca dejó una fórmula escrita de cómo ganarse la lotería. Pero de nuevo con el paralelo 40 y 41 o el 45 cualquiera que sea, deben saber, que Miguel de Nostradamus no se equivocó, pero lo hizo mal. 


		




		

			Nostradamus
No se equivocó, pero lo hizo mal


			Luego de lo sucedido en Nueva York, muchas personas se inquietaron por saber si Miguel de Nostradamus había predicho tal suceso con anticipación, con la misma supuesta certeza como muchos aseguran ha descrito hechos históricos. Fue interesante observar cuando el protagonista buscaba alguna información sobre el tema en la biblioteca cercana a su casa, dichos libros sobre este astrólogo habían sido prestados de forma continua con fechas posteriores al ataque del Centro Mundial del Comercio. Con la reputación que goza el enigmático vidente, con lo sorprendente de sus predicciones, a las personas les debió mover la curiosidad por saber si realmente la Gran Manzana estaba incluida en sus Centurias —este es el nombre de su libro más famoso—. Muchos de estos lectores, seguramente, mostraron su desilusión retornando los deferentes ejemplares casi inmediatamente, esto se nota por las fechas impresas en la pequeña banda de papel en la parte de atrás del libro para el control de la biblioteca. Su lectura no solo requiere de mucho tiempo, sino también, de muchos otros conocimientos, tales como la astrología, el idioma francés, el francés antiguo. Además, se necesita un panorama de la época en que escribió este astrólogo, sobre la situación geopolítica de Europa, el Medio Oriente, Asia, tantas cosas, así como la historia de esas regiones. Algunas personas sugieren, que el supuesto profeta debió estar familiarizado con ciencias esotéricas, al hacer mención de esto no significa que sea cierto. Para muchas personas dedicadas a descubrir los secretos de estas profecías, les toma toda una vida y en la mayoría de los casos, nunca aciertan a descifrar correctamente las cuartetas. Al momento, no se ha escuchado decir que este o aquel acontecimiento se supo con anterioridad dada una exacta interpretación de la obra del autor. Todo el barullo ha sido sobre hechos pasados, el escepticismo ha sido un factor que ha contribuido a que las predicciones no sean consideradas con la seriedad que pudieran merecer.


			Las personas cuando consultan los volúmenes sobre el autor, se encuentran con el pasado ya interpretado, un futuro incierto con todas las notas aclaratorias como sería el caso, que la interpretación en dichos libros es propia del escritor o investigador que escribe sobre Nostradamus. También, algo curioso es que las fechas no siempre son correctas, aunque los hechos puedan tener cierta cercanía con el pronóstico, la fecha nunca concuerda, o al menos, así parece y tal sería el caso para 1999. Todos estos investigadores tienen siempre la buena voluntad de exponer ese futuro que a todos interesa sobremanera. Pero pocos son los que hacen una aproximación aceptable o al menos sensata, esto lo prueba el sinnúmero de libros escritos con supuestos descubrimientos en las cuartetas. Las interpretaciones establecen para los inmediatos diez o veinticinco años —predicciones, según ellos— el autor pretendió anticipar. Para sorpresa de muchos, cuando han transcurrido los diez o veinticinco años cuando tales libros son revisados, se encuentra que en nada atinaron, sus interpretaciones sorprendentes al momento de las primeras ediciones están tan lejos de la realidad vista y observada. Para medir esta lejanía se necesita velocidad warp (velocidad todavía en suspenso) o cualquier otra velocidad de ciencia ficción. Solamente queda una impresión de insatisfacción y frustración. 


			Por supuesto, acercándose a los libros escritos sobre el astrólogo francés, por mera curiosidad, ya todo está mordido y masticado, solo para ser digerido. Por otro lado, si se encuentra una edición de las Centurias se necesitará todo el conocimiento descrito anteriormente. La frustración nace cuando lo que se espera encontrar no está escrito de manera llana, alguien desearía poder leer algo como: en la ciudad de Nueva York, las torres gemelas serán destruidas por aviones que saldrán de Boston a Los Ángeles, un grupo terrorista secuestrará tales naves y las desviará hacia la Gran Manzana. Si se hubiese leído de esta forma, el desastre no hubiera sucedido. Pero alguien se encuentra con un lenguaje poco común, enigmático, lleno de nombres históricos que son difíciles de manejar; el lenguaje francés que no siempre es el propio del investigador o de un perfecto entendimiento. En muchos de los casos, ni la traducción al idioma que se desea se encuentra disponible. Otra de las dificultades se encuentra en la interpretación, muchos autores suponían que el desastre sería con una bomba atómica, un misil intercontinental lanzado desde algún lugar cualquiera hacia Nueva York. Esto orienta en la mayoría de los casos, a tomar otras consideraciones, al suponer que una simple palabra hay que darle la connotación más portentosa posible. Dicha bomba nace de la palabra arderá. Escritores con mayor sensatez abandonan la idea de la famosa bomba y la sustituyen por incendio, o simple: fuego. 


			Miguel de Nostradamus nació en alguna ciudad francesa en diciembre de 1503, de origen judío, luego convertido al catolicismo. Algunos autores aseguran encontrar rasgos de un protestantismo. Además, se asegura que escribió las cuartetas con el propósito de evitar la crítica eclesiástica y ser arrastrado a la Inquisición. También este fue médico, astrólogo, quizás lo más interesante que se dice, que pudo recibir conocimientos sobre la Cábala judía de parte de su abuelo. La Cábala judía es una extraordinaria leyenda que asegura que Dios le entregó una ciencia a Adán, que luego se pierde con el diluvio; pero después Dios se la entrega nuevamente a Moisés. Si puede suponerse por un momento que lo que se dice sobre la Cábala fuera cierto, si Nostradamus la conoció, obviamente se debe concluir que una de estas ideas o ambas, no son totalmente ciertas. La Cábala sería un conjunto de códigos secretos en la escritura de los cinco libros escritos por Moisés, los cuales son conocidos comúnmente como Pentateuco. Dichos códigos encerraban una sabiduría divina y su conocimiento, lo llevaría al hebreo a tener control sobre la naturaleza y ascender a un plano espiritual muy superior experimentado por el hombre. Como médico, el astrologo francés no logró controlar la naturaleza como se supone de Moisés en el desierto, cuando hizo verter agua de la roca, que los cabalistas aseguran fue la razón por la cual Dios no lo dejó entrar a la tierra prometida —puras patrañas—. El plano espiritual debió ser su fuerte, pero no se sabe qué clase de espiritualidad alcanzó, puesto que se habla de ocultismo. La astrología no pudo darle nombres, ¿de dónde vinieron? Se refiere a la Cábala, pero no se puede asegurar que él la conoció o la dominó. Es de suponer, que sí pudo inclinarse a esta ciencia desconocida por la mayoría, porque la Biblia hace referencia aparentemente a alguna de ella. 


			“¡Ay de vosotros, intérpretes de la ley! Porque habéis quitado la llave de la ciencia; vosotros mismos no entrasteis; y a los que entraban se lo impedisteis”. 


			(Lucas, 11, 52- )


			Leyendo con detenimiento se puede encontrar muchas citas donde la referencia a una palabra poderosa es clara. Ahora, la pregunta cae, ¿a qué ciencia se refería Jesús? Los israelitas de los tiempos de Jesús no fueron muy famosos por las ciencias, como los griegos, egipcios, romanos y otros. Sin embargo, se insiste y se abre la posibilidad porque era judío y más adelante se mirará cuál es el verdadero papel del Monsieur Nostradamus.


			Muchos escritores versados en la obra del astrologo ubican la Ciudad de Nueva York en la sexta centuria en la cuarteta noventa y siete; por coincidencia o por cualquier razón, todos parecen estar de acuerdo en este punto. Sin embargo, la dificultad está al tratar de interpretarla por completo. Escribe el astrólogo Las Centurias en 1555, agrega otros libros a su producción hasta su muerte en 1566. Ahora bien —esto es de dominio público en cualquier enciclopedia en cualquier biblioteca— la historia cuenta de una compañía holandesa conocida como Dutch-East India Company, llega a la isla famosa de Manhattan en 1609. La compañía encomienda a un explorador para que identifique y se adentre en las tierras arriba del río Hudson. Luego en 1624, un barco conocido como Nueva Netherland (Nueva Holanda) arribó al puerto que actualmente es Nueva York. Un grupo de colonizadores holandeses de habla francesa venía abordo, quienes desembarcaron, pero luego deciden emigrar más al noroeste, quedándose unos pocos de ellos en el puerto. En 1625 nuevas familias con la misma procedencia llegan a puerto e inmediatamente nombran a la localidad como Nueva Ámsterdam, la compañía exploradora establece su sede en el nuevo mundo de forma permanente. No obstante, colonizadores ingleses se ubican en la zona y en 1664 Nueva Ámsterdam se rinde a los ingleses auspiciados por el duque de York, quien posteriormente se convertiría en el Rey James II. En 1674 luego de una serie de nombres alternos y de posesión, ingleses y holandeses establecen un acuerdo definitivo quedando la ciudad de Nueva York bajo dominio inglés. 


			Observando la fecha cuando se escriben Las Centurias (1555) y la fecha de la fundación de la ciudad de Nueva York (1674) pudiera conducir a la solución de la primera interrogante que sale de la cuarteta en mención. Esta es como sigue: 


			El cielo arderá en los cuarenta y cinco grados,


			El fuego se aproxima a la gran ciudad nueva,


			En un instante la gigantesca flama esparcida salta,


			Cuando ellos deseen probar a los Normandos.


			Nostradamus vio la ciudad de Nueva York, pero no sabía dónde estaría ubicada, ya que cuando él escribe su libro, aún no se había fundado y por eso la ubica en los 45 grados. Pero la Gran Manzana se encuentra en la latitud norte en los 40 grados cercana a los 41. El segundo y tercer verso no dejan ninguna duda, el cuarto no tiene sentido si alguien no sabe de dónde viene lo de Normandos. El profeta era diestro en la región europea, el medio oriente o el resto del mundo conocido. América recién se conocía y muchas ciudades no dejaban de ser simples conglomerados de colonizadores, especialmente en la colonia española quienes llegaron primero a las Indias Occidentales.


			Los normandos eran pueblos guerreros del norte de Europa, fundaron los pueblos de la península escandinava, también las regiones de Alemania, Francia, Holanda y otros países en el área. Por otro lado, William duque de Normandía, región en el noroeste francés y nombrada así por los normandos, conquista Inglaterra y obtiene el trono; dicho reinado le da al pueblo sajón su identidad en el lenguaje y en su constitución, según las enciclopedias. Al ver la ciudad, el astrologo la vio con holandeses e ingleses y los sintetizó como: normandos. Pero lo que ha producido declaraciones contundentes en el sentido que Nostradamus se equivocó, son los 45 grados de latitud norte. El sentido norte de la latitud viene por los pueblos normandos, pues la palabra significa, hombres del norte. Ahora los 45 grados. El periférico (Beltway) actual de la ciudad de York en Inglaterra, en su parte norte, es cruzado nada más y nada menos que por el paralelo 54 de latitud norte, si se invierten los números el resultado es de 45. Pero, ¿por qué? No sabiendo el profeta dónde estaría ubicada la ciudad nueva, pero conociendo su nombre y sabiendo quienes la habitaban —ingleses y holandeses— la manera de formar su cuarteta era indicando que, si la ciudad nueva estaba en los 45, la vieja estaría en los 54 y lo cual era la clave para conocer el verdadero nombre de la ciudad: la vieja en los 54 era York, la ciudad nueva en los 45 es Nueva York. 


			¡Sorpresa!


			Lo más interesante es que no tiene fecha ni hora ni día, supuestamente, la astrología le daba la fecha de los acontecimientos, si fue exacto en otros pronósticos ¿qué pasó con este? Algunas profecías tampoco tienen fechas, pero interesa este en particular: el Centro Mundial del Comercio. Si Nostradamus no pudo ver la hora, la fecha, el día, mucho menos la CIA, el FBI, el Servicio Secreto, o la Seguridad Nacional. Saben ustedes ¿por qué? Porque estaba escrito que nadie lo miraría ni lo sabría; más adelante, cuando la maraña se suelte, cuando el candado se rompa, se dirá cuál es el papel del Mesie.


			II


			La primera vez que ambos discutieron el tema sobre escribir el relato, fue una noche después de haber acostado a los niños. Estaban solos, ella doblaba la ropa y él leía un pasquín sentado en la cama. Hablaban, pero seguían pegados a lo que hacían.


			—He pensado escribir una novela —comentó él sin advertir —. 


			—¿Qué dijiste? —preguntó ella, como si no entendió lo que él había dicho —.


			—Que… he pensado escribir una novela de ficción, o realista, o surrealista, no lo sé todavía —expresó mientras permanecía en la cama, sentado y sin dejar de ver el librito de caricaturas que tenía en la mano —.


			—¿Desde cuándo eres escritor? ¡No lo sabía! —ella hizo el comentario de manera sarcástica —.


			—Bueno, me gustaría cantar o ser guitarrista también. Pero prefiero escribir una novela sobre los sueños, los fantasmas o sea los espíritus, sobre el diablo y qué sé cuántas cosas más —siempre sin dejar la revista con sus ojos en la lectura hizo el comentario —.


			—Pues mi hijito, le recomiendo que mejor busque un periódico y lea la sección de empleos, porque hace falta plata para pagar tantas cuentas —expresó ella como no dándole importancia a lo que él se proponía —.


			—¡Pero estoy hablando en serio! Seré escritor de medio tiempo o sea Part time writer (o sea escritor de medio tiempo) —haciendo inmediatamente la tonada de cierta canción, como para hacer la broma en respuesta al comentario que ella había hecho —.


			—La canción dice paper back writer (escritor de novelas baratas) no recuerdo, pero estoy segura que no dice part time writer (escritor de medio tiempo). Además, tú no sabes cómo empezar una novela y se te olvidan los acentos, no puedes dibujar y no tienes imaginación. Otra cosa, necesito full time worker (trabajador de tiempo completo) para que me ayudes a pagar todos los gastos, o sea los famosos biles. ¡Biles! (gastos mensuales) —seria, y haciendo énfasis en la palabra biles y repitió la palabra, y continuó —¿qué estás leyendo, de nuevo las mismas historietas? —. 


			—Esta la encontré en la venta de libros usados, es muy interesante, nunca la había visto. El personaje principal es un detective invisible —él lo dijo con toda la normalidad del caso —.


			—¡Qué! ¡El detective invisible! Estás loco, ¿de qué planeta viniste? Definitivamente estás loco, lees sobre el detective invisible y querés escribir una novela sobre sueños y fantasmas. ¡De qué planeta viniste! —repitió irónica, con risa burlona o nerviosa talvez, pensando por primera vez que estaba casada con alguien que adopta una posición tan seria en algo tan irreal —.


			—¿Qué tiene de malo? El tema puede ser cualquiera. Además, tú no sabes cuál es el tema que investiga el detective invisible, y no siempre olvido los acentos y no necesito dibujar —.


			—¡Qué novedad! El hombre invisible —de nuevo de forma irónica la mujer hizo el comentario —.


			—No es el hombre invisible, es el detective invisible —haciendo la aclaración de manera enfática empezó a relatarle la historia que estaba leyendo —.


			Era una especie de puerta a una dimensión diferente, los bordes de la entrada brillaban y se veía una especie de escalera en forma de caracol que ascendía una vez cruzando la puerta, pero no se alcanzaba a distinguir su final. Había una luz que descendía desde lo alto de la escalera y no existía necesidad de mayor claridad. El detective invisible lentamente como con precaución, ascendía poniendo con cuidado su pie en cada grada de la escalinata. (Solo se distinguía la silueta humana subiendo por aquella extraña puerta dimensional). Luego de mucho esfuerzo, de muchas gradas, alcanzó a distinguir que el final estaba a la mano, era un pasillo larguísimo con habitaciones a ambos lados. Caminando por aquel pasillo solitario e iluminado con la misma clase de claridad, como la encontrada en las gradas que lo habían conducido hasta esta altura, descubrió que casi escondido en medio de dos puertas, se encontraba un ascensor que tenía un letrero que decía: prohibido.


			No le importó ver el letrero, el detective cruzó las puertas del ascensor y una vez adentro, la silueta pareció hacer visible un lápiz con el que oprimió el botón que marcaba el último piso. Fue como si lo hubiese sacado de en medio de sus bolsillos en la camisa o abrigo. Nuevamente, con la punta del lápiz oprimió el botón: el elevador se detuvo, el detective invisible cruzó las puertas y se encontró en otro pasadizo, pero mucho más pequeño, de unos veinte metros, siempre iluminado con la misma claridad. Una de las puertas tenía un letrero que decía: salón de juegos. Al encontrarse él para entrar a través de la puerta, algo empezó a ocurrir, el detective invisible poco a poco se estaba haciendo visible. Entonces, al hombre se le distinguió claramente, se vio que sacó del bolsillo de su pantalón un frasco, y de aquí, una pastilla que la tragó. 


			Habiendo recuperado su estado incorpóreo, el detective invisible había cruzado la puerta y se encontraba en lo que era el salón de operaciones de los cuatro poderosos.


			—¿Qué es eso de los cuatro poderosos? —ella lo interrumpió, pues estaba poniendo atención al relato que él hacía sobre los héroes de papel; por cierto, él leía con gran entusiasmo sentado en la cama —. 


			El letrero en la puerta era para despistar, mas este era un cuarto en donde Gabriel, Miguel, Rafael y Ottoniel, se reunían para planear las cosas para el momento apocalíptico que se avecinaba. En verdad, el detective invisible había llegado a una habitación en el cielo. Fue en ese entonces, cuando él comprendió lo cansado de las escaleras y la luz que iluminaba en todas partes. Se dio cuenta que estaba en el cielo, porque encontró tirado sobre una mesa en aquella habitación, un menú que tenía el nombre: el Cielo Inn menú.


			Luego de cierto tiempo, el investigador había adquirido la habilidad de llegar rápidamente hasta el lugar, iba y venía frecuentemente. Pero una vez, estando él en dicha habitación, llegaron los cuatro poderosos, asustado se escondió detrás de una puerta de un guardarropa abierto. En ese entonces, el detective se dio cuenta que los poderosos se miraban tan humanos pues eran humanos. Aquel fisgón los miraba jugando cartas sobre una mesa, tomando refrescos celestiales sin marca ni etiqueta. Por supuesto, no tenían alas, les estorbaban para sentarse junto a la mesa; estas (más bien) eran de quitar y poner, algo así como un abrigo. Jugaban cartas en la habitación donde también había una mesa de billar, una mesa para jugar ajedrez, unos sillones donde descansar o dormir cuando era necesario, y detrás de estos, un ventanal tan grande que su luz inundaba la sala, pero a través de sus cristales solo se mirarían las nubes, simplemente nubes.


			—¿Qué tenés? —preguntó Miguel —.


			—¿Cómo qué tengo? Podés ser más específico, mirá que no soy adivino —replicó Rafael —.


			—Digo: pares, tercias o qué… juegas o no —insistió Miguel —.


			—Dos pares —contestó Rafael —.


			—¿Cómo dos pares? Eso es póker —Miguel inquirió —.


			—No. Solo dos pares, dos sietes y dos seis —Rafael contestó —.


			—Pues, tengo tercia pierden los dos —Gabriel alardeó —.


			—Momento, no he dicho nada todavía, déjame ver. Tenés razón tú ganas, no tengo nada, ni un par solo. —Miguel acordó —. 


			En una esquina y detrás de la puerta del guardarropa, en silencio el detective invisible estaba viendo y tomando notas de todo lo que hablaban: de cada detalle. De repente, el timbre de un teléfono se escucha y que nadie sabe dónde está, solo se oye el sonido; esto rompió el excitante momento del juego de cartas. Todos buscan el aparato y nadie lo encuentra hasta que Rafael levanta un cojín de color rojo desteñido. El poderoso toma un teléfono, al instante hace una seña con el dedo en su boca procurando que los demás se callen, con el mismo dedo señala hacia arriba; a la vez, con su boca gesticula sin sonar palabra: es el jefe. Luego, parece responder cuando dice un sí y después: lo tendremos listo.


			—¿Qué dice? —preguntó Miguel —.


			—Las dos bestias —contesta Rafael casi gesticulando mientras continuaba con el teléfono atendiendo la llamada —.


			—¡Ya están listas! ¿Oh no? —dijo Gabriel en voz baja y continuó— pero eso es demasiado evidente, todos lo mirarán inmediato y la idea es que pongan un poco de su parte también, un poco de visión espiritual, un poco de fe —.


			—Pues, ellos deberían solo sustituir, es como tener una ecuación en la que por dos mil años no has sabido el valor de la incógnita, ahora te lo dan y puff magia, todo está resuelto —contestó Ottoniel —.


			—Pero se supone que nosotros debemos dar las cosas claras, sin acertijos para que el mundo sepa sin estar imaginando tanto o inventando lo que no será —Miguel replicó y luego agregó: —porque si les dices: “vi subir del mar una bestia” pensarán que la bestia estaba nadando, de paseo en algún lugar como la Riviera francesa, Miami, Acapulco, la Costa del Sol; o talvez este era un buzo con todo su equipo que salía después de pescar una langosta. ¿Ven lo que les digo? —.


			—Ché, conozco la ribera y los otros, pero, ¿el último es en el trópico, noes cierto? —.


			—¿Qué es eso de Ché? Nosotros le decimos ché a las gallinas cuando las queremos apartar, solo es un ruido que hacemos. Además, no es ribera es Riviera —Miguel bromeando como sorprendido le replicó —.


			—¡Déjense de cosas y déjenlo para más tarde! Terminamos el trabajo, lo dejamos para más tarde jugamos otra manita de póker, estoy perdiendo y necesito recuperar las indulgencias —insistió Gabriel con desdén —.


			—Tenemos que decirles que no es ningún buzo, que es una isla, pues las islas simulan nacer del mar, emergen, suben, flotan, afloran, irrumpen del mar —Miguel explicó.


			—¿De qué indulgencias está hablando este? —Ottoniel preguntó.


			—No hagas caso. Son los boletos para el cine, le cambia nombre a todo —Miguel aclaró —.


			—¿Qué no son estos...? Olvídalo —como dudando, Ottoniel renunció a preguntar —.


			—Pero escúchame Miguel, no tienen imaginación, aunque les digas que es una isla, nunca podrán imaginar que es un conjunto de edificios cuyos fundamentos están por debajo del nivel del mar, los que emergen para constituirse en la bestia —Gabriel explicó —.


			—Gabriel tiene razón, les falta imaginación —puntualizó Rafael quien había terminado su conversación telefónica y continuó, —como dijo Ottoniel, que empiece a trabajar la visión del espíritu. Sin embargo, creo que Miguel tiene su propio punto de vista y es de respetarlo. Si recordamos bien, se escribió hace más dos mil quinientos años y la descripción no ayuda en mucho ahora, porque si les dices que imaginen el cuero de un leopardo tendido en una pared, jamás lo asociarán con las innumerables ventanas del complejo. Los pies de oso son las inmensas bases de concreto que sostienen no solo a los edificios principales, sino a todo el complejo. Las entradas como boca de león, con inmensos dientes o colmillos de hierro, estas son las inmensas columnas de las entradas; nunca lo podrán imaginar —.


			—Tienes razón, ahora si les dices que una cabeza estuvo herida de muerte y cuya herida mortal fue sanada y toda la tierra se maravilló. ¡Cómo imaginarán que el atentado que sufrió uno de los edificios al principio de los noventas se refiere a esto! Pueden leer, pero ellos no ponen su espíritu a trabajar. Por eso creo que se debe dejar parte para que trabajen con su mente —Ottoniel insistió de nuevo —.


			—Estoy de acuerdo solo con revelar alguna parte, dejar a su imaginación lo restante; porque si les dices que las señales, como la de hacer descender fuego del cielo a la tierra delante de los hombres (aunque todos los días lo ven en las noticias en todos los canales especializados y las cadenas no de noticias) sobre cómo se bombardea una nación, los hombres son incapaces de ver como el fuego desciende del cielo en frente de los hombres. Ahora, la imagen de la bestia cuando se reconstruye, tampoco lo van a imaginar que es el edificio y su reconstrucción. Estas no son adivinanzas o trucos de supuestos mentalistas de circo de variedades, esta es la realidad —Miguel concluyó.


			—¡Full! —casi gritando, Gabriel irrumpió en la conversación—.


			—¿Full, qué? —Rafael preguntó —.


			—¡Full! ¡Full house! Dos reyes y tres reinas —emocionado Gabriel expresó —. 


		




		

			La Civilización y la Vida


			Todos… sí, todos hemos encontrado algún momento en la existencia cuando sentimos la obligación de meditar sobre estos conceptos: la civilización y la vida. La civilización cuando se piensa en ella, siempre la mente lleva a un tour por los avances científicos; a la imaginación vienen los viajes espaciales, los grandes logros en la ingeniería, las grandes construcciones. La nueva tecnología que hace cincuenta años era solo parte de la ilusión de los pioneros en las diversas ramas, esto también es parte de este viaje. Esa ciencia ficción es ahora una realidad cotidiana y casi insustituible en nuestras vidas. Luego, la mente se ubica en medio de esta sociedad civilizada; hombre y mujer deben considerarse también parte de ella; la obligación se siente de pertenecer a los avances que día con día se van incorporando al diario vivir. El hecho se siente cómodo, a gusto; la capacidad tecnológica se goza y se reclama el derecho a todo lo que la sociedad va creando.


			La vida, cuando toca pensar sobre este término, la respuesta se queda como en un vacío en donde parece no encontrar una explicación satisfactoria. Por donde se quiera empezar un argumento, solo quedan los pensamientos inconclusos, porque conforme más se adentra en el tema parece alejarse cada vez más de la idea de vida. Lo que siempre sucede, se terminan confundiendo los conceptos, porque se supone que la civilización es la vida, y la vida la civilización. Pero ambas definiciones son diferentes, la incapacidad de llegar más allá de lo que se tiene a la vista condiciona el razonamiento, y se retorna a lo que es más fácil asimilar, esto es aquello que puede ser palpado y visto. Sin embargo, la vida es algo más distinto de lo que comúnmente se acepta como un concepto.


			En el momento menos pensado, una aproximación diferente a dicha idea cae desde algún lugar del intelecto. Yo soy la Vida dice Jesús. Entonces, las cosas empiezan a complicarse de tal manera que se prefiere abandonar todo pensamiento. Luego de cierto tiempo, se retoma la lucha que se dejó inconclusa y se empieza a decir que la vida es un término religioso. Esta completa suposición delimita toda justa expresión sobre el concepto, aunque jamás se supone que la valoración y luego la definición está bastante equivocada. Consecuentemente, se empieza a suponer que no se puede vivir sin la civilización, aunque sí se puede prescindir de la religión. La conclusión es que una cosa no puede mezclarse con la otra y que ambas no caben en el mismo lugar; la persona se ve obligada a creer en conceptos intangibles ante las angustiosas demandas de la civilización. Hay una batalla entre lo que creemos es la vida, con lo que escuchamos hablar acerca de una religión llamada cristianismo. 


			La mayoría siempre tiene la idea, que la vida es un término genérico que abarca muchos conceptos que nacen de diferentes definiciones; se suele ver el concepto de vida, como un concepto filosófico que para muchos puede parecer que nace de una religiosidad y para otros, que desemboca en una religiosidad. Más aún —para aquellos— el término solo significa existencia material, cualquier comparación metafísica es inaceptable. En cambio, la civilización siempre trae una imagen de algo sólido, la acumulación de la inteligencia humana, la herencia cultural recibida, ese acervo nacido en la utilidad de los siglos.
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